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Cartagena de l"9 de Junio 1909. 
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Rarto sé que al reanudar mis ta-
reas periodísticas, después de mi ale-
jamiento, ocasionado por causas que 
seria impertinente traer á colación, no' 
han de faltar espiritas hostiles que 
lancen sobre mí.fuegos- oblicuos, y ha-
gan, ácosta de la flaqueza è inconsis-
tencia de mis resolucioiíes y. propósitos. 
alguna frase• despectiva y punzante, 
algún epigrama cáustico y . mordaz.. 
¡Nada más injusto y gratuito! Él ren-
cor y el odio son bajas pasiones del al-
ma, refractarias á mi temperamento 
afectivo. 

El que, por impulsiones del corazón, 
ha 'recorrido el camijio de su vida es-'. 
parciendo el amor, la amistad, el de-
sinterés, el ansia de lo^verdcuhro, lo 
bueno y lo bello; el que cori religioso 
fervor ha comulgado siempre en los 
altares del ideal; el que-sólo tiene, al 
sentimiento por musa inspiradora; el 
que, comò yo, .por fin, prefiere pasar 
por más. sentimentalista que razona-
dor, repele, por esencia, por naturale-
za, las excitaciones y estímulos de las 
humanas miserias, y subordina sus cac-
tos á las condiciones propias é inheren-
tes de su naturaleza y de su ser. 

Después del anterior preámbulo, so-
breponiéndome á las preocupaciones 
del comentario vulgar, me someto al 
inexcusable requerimiento cariñoso de 
la amistad, y vuelvo á tomar puesto ew 
la redacción de « Eco del Segura», no 
sin el triste presentimiento de que ha-

bré de sufrir los-desencantos de la im-
potencia ó de la debilidad senil de la 
inteligencia. ¡ Que no en vano pasan 
los anos| y hastiado de la lucha estéril 
y tocado de pesimismo, ha llegado para 
mi el definitivo crepúsculo! 

Reme aquí, pues, forzadamente lan-
zado al inquieto y peligroso mar del 
periodismo, en el que habré de 1 nave-
gar á remolque, cerio bureo averiado,-

D¿ nada me han servido las razo-
nes y argumentos alegados de mi edad 
y- circunstancias ni Mr as protestas de 
indole interior. para eximirme de la 
pesada y abrumadora carga. Tes que 
me ha tocado en suerte la desgracia 
de que mis amigos, por excesiva afec-
tuosidad, tengan un concepto equivoca-
do, un juicio erróneo de mi capacidad, 
Mas, como'no entra 'en mi idiosincra-
sia el aparecer .ante el mundo, con 
aquellas aptitudes y cualidades de que 
carezco, ni mucho menos el prestarme 
ái la superchería de ostentar una fal-
sa reputación; como nunca he tenido 
el empeño tenaz, y ridiculo de los infi-
nitos grajos de la fábula, hoy, ante la 
numerosa legión de, « literatos de en-
crucijada». que, sin interdicción, nos 
invade, declaro ingenuamente y hago 
confesión/pública de que mi contenido 
intelectivo es muy limitado y precario 
para, la- empresa, superior á mis fuer-

l zas decadentes, á que, ex abundantia 
coráis (por abundancia de corazón) 
me encuentro obligado. 

Conste asi, y no se esperen de mi 
labor literaria y periodistica surcos 
profundos, imposibles á mi superficial 
y menguadisima cultura. 

Jos& M . A RODRÍGUEZ GABALDÓN. 

E l n u e v o j i c a l i í 
Ha sido, por R. O. reelegido Alcalde • 

presidente del Ayuntamiento de esta 
Villa, el que lo es en la actualidad: Don 
Sinforiano Marín Martínez. 

El Señor Marín Martínez, en el 
tiempo que lia estado al frente de los 
destinos de nuestro pueblo, no ha po-
dido hacer nada extraordinario, por 
las circunstancias difíciles que lia atra-
vesado; porque sus compañeros de 
Concejo no han secundado sus iniciati-

_.vas, ni su labor^ cerrando los oidos á 
los llamamientos que, como amigo, me-
jor que como, alcalde, les hiciera; no 
ayudándole en la noble y penosa tarea 
de hacer feliz á su pueblo, corrigien-
do abusos, enmendando errores, pro-
porcionando, por conductos distintos 
ingresos positivos y- eliminando de los 
presupuestos consignaciones innece-
sarias. 

No ha hecho nada, como antes deci-
mos, el Señor Marín Martínez, porque, 
en una palabra, ha estado sólo, absolu-
tamente abandonado do aquellos que 
tenían el deber ineludible de coadyu-

• bar, de estar identificados con él; y es 
. que la mayoría de los nUe forman hoy 
la Corporación Municipal, no tienen 
ideales,administrativamente hablando, 
y, por otra parte, no quieren tomarse 
molestias quo siempre son más penosas 
tratándolo de asuntos ágenos, como 
asunto agono es la administración mu-
nicipal. 

Sabemos que el señor Alcalde tiene, 
como tenía ol pasado año, en cartera, 
varios proyectos, que por su naturale-
za, por sus fines y por la rectitud y no-
bleza que los inspira, merecen justos y 
sinceros elogios; poro, estos proyectos 
no puedo un alcalde, por sí sólo resol-
verlos, sin la ayuda y cooperación de 
todos los^compañeros; y estos/proyec-
tos, ahora que al Concejo van elemen-
tos jóvenes, ilustrados y animosos, debe 

presentarlos; y estos elementos que 
vienen animados do los mejores, y más 
desinteresados deseos, levantarán los 
decaídos ánimos de_los demás y contri-
buirán á que el Señor Alcalde convier-
ta en positivas realidades, lo que hasta 
ahora no son más que proyectos y ma-
nifestaciones del interés de servir á 
sus gobernados. 

Sí, los que por la elección popular 
ocupan un puesto en los escaños del 
Municipio, D E B E N , sin excusa ni pre-
texto alguno de asistir á todas las se-
siones, discutir todas las proposiciones 
que so presenten á la Mesa, señalar 
las deficiencias, firmar con la propia 
firma lo que de bueno tengan, y con-
tribuir, con su apoyo y su voto, á 
mejorar la pública situación. 

Por su parte, el Alcalde, debe am-
parado en los preceptos legales, im-
poner correctivo enérgico á los que, 
perezosos, no asistan á las sesiones, y 
pasen por alto, extimando como bue-
nos', por apatía, negligencia, ó abando-
no, los proyectos, proposiciones ó en-
miendas que á estos se presenten, sin 
más mira que la de que, por no moles-
tarme, todo me es igual. 

Para hacer ésto, vale mas que no 
ostenten el nombramiento de defen-
sores de los intereses del pueblo y que 
tranquilamente se queden en sus casas. 

Ya que el Señor Alcalde tiene el 
empeño de mejorar la situación eco-
nómica del Municipio, ayudémosle to-
dos, sin distinción de clases, estado ó 
ideales políticos, y contribuyamos- á 
que su obra sea tan hermosa, tan com-
pleta y tan eficaz, como merece. 

Y, aparte el empeño de marcar á 
quien conoce todas las veredas, sendas 
de hacendados, y descartando toda cla-
se de enhorabuenas, reciba el nuevo 
Alcalde, dadas las circunstancias por-
que el pueblo atraviesa, por sunombra-
miento, mejor que nuestro parabién 
nuestro pósame sentido. 

D . CAMPA R E V I L . 


